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El Presidente del Cornejo de Minis

tros, famoso por su elevado sentido 
jurí i ico, por las extraordinarias doc-
t r inssque d«ido el Gobierno mantiene 
y por fu volterianiímo gubernamental, 
h t cobijado bajo el manto de la autori-
ZÍ'^Í!'!!! mas extensa y expresiya la cir-
culnr dol Sr. Maura, que de puro re ro-
Jucionaria, ha traspasado los límites 
del respeto á las leyes. 

La Jun ta Otntral del Censo, reunida, 
ha acordado, por un solo roto d« ma
yoría la competencia para en tenderán 
1» ouastión, pero el Sr. Sílbela bizarro 
defensor de las trasgrensión r«alizada 
por el Sr. Maura, deolarindo«e eaieza 
de turco del Qabinets, ha dicho, que 
á pes»r de cuanto acuérdelo Junt», el 
Gobierno mantendrá la circular del 
Ministro de la Gobernación. 

No tiene nada de extraño que el 
Sr. Müura, que al fln al cabo, se ha 
declarado se'^tario, aunque algo enou-
biertam«nt«, produzca circulares como 
la que s« discute, atentatoria á todos 
los derecho!, menos á los de sus prote
gidos, pero que el Sr. Silrela haga suya 
la circular del Ministro de la Goberna
ción, disponiéndose á mantenerla como 
principio de Gobierno, en contra de 
todas las opiniones y todos los crite
rios, cosa es que no erd de esperar, co
nocidas las dsscenfianzas con que el 
Presidente del Consejo mira las ges
tiones de su nueyo amigo el Sr. Maura. 

El sentido jurídice, el sentido que 
tan perfectamente desarrollado tiene 
el Sr. Silvela, aconseja, juzgar la cir
cular sobre elecciones publicada por el 
Ministro de la Gobernación, como de«-
oabellada y dictatorial, pero como eso 
de los sentidos es tan relativo, con tal 
da poder abrir las Cortes con una muy 
notable mayoría conservadora, le tiene 
todo sin cuidado al hombre de la daga 
de guardarrepia, todo menos que sus 
amigos se queden sin acta, aunque otra 
sea la voluntad de los electores. 

Indudablemente vamos á la regene
ración de España. En otres tiempos el 
criterio del jefe del Gobierno, presidia 
todos loa acuerdos y disposiciones, hoy 
el Presidente os una figura decoratÍTa 
que solo sirve para apropiarse la rfs-
ponsabilidad de lo» actos de sus minis
tros, raai5ana, quien sabe si regirán los 
destinos del pai» los porteros de los 
Ministerios y los Ministros no harán 
otra cosa que firmar en la «Gaceta» lo 
que se les ocurra á los empleados de 
escalera abajo. 

¡Quizá, entonces estemos mejor go
bernador! 

! l RID 
C A R N A V A L . 

Una tarde, si no tan primaveral co
mo el domingo, tampoco desapacible 
01 no la de ayer, ha lanzado á todü« los 
madrilffiosá Ja fiesta do las máscaras. 

Se pueda wsegurar que el día de hoy 
ha sido ül más animado de todo el Car
ita al. 

Desde las tros de la tarde la calle de 
Alcalá eálafja completamente llena de 
concurrentes que se dirigían á Recole
tos y al Prado. 

Estos dos amplios lugares se cuaja
ron do personas. Todas las sillas pues
tas á los lados de loe paseos estaban 
ocupadas, y detrás de las de las sillas, 
seis ó sieto filas de curiosios se apiña
ban queriendo presenciar el espectá
culo. 

En la plaza de la Independencia los 
guardias no pudieron contener la ava
lancha humana, y fueron muchos los 
que lograron peiietrar on aquel recinto, 
que se quoria (iejap despejado para la 
mas fácil circulación de los carruajes. 

En los paseos centrales de Recoletos 
y el Prado el número de coche i era 
mucho mayor que en los dias anterio
res. Las carrozas del domingo se lu
cieron hoy también; los que las ocupa
ban iban en algunas sin careta. 

La batalla fué también más recia que 
en los dias anteriores. Ramos de flores, 
serpentinas y confetti eran arrejades 
con profusién grandísima. 

Desde las cuatro de la tarde arreció 
el tiroteo. Los coches formaban una 
masa compacta, tal era su número, y 
de unos y otros y desde todos contra 
las tribunas, era incesante el atrojar 
proyectiles. 

Es imposible dar un paso, ni por Re
coletos, ni por el Prado. 

La concurrencia es extraordinaria, 
como pocas veces se ha visto. La callo 
de Alcalá está también repleta de pa
seantes. 

El cuadro que presentaba toda esta 
parte de Madrid ora interesantísimo. 
El ruido de las voces, les colores chi
llones de máscaras y carroaas, el vai
vén incesante de la multitud, que se
mejaba un mar, producían á los senti
dos grandioso efecto. 

Cerca de las siete aun continuaban, 
des ie algunas tribunas y coche!?, ago
tando las provisión de proyectiles car
navalescos. 

El desfile comenzó poco después, 
efectuándose muy lentamente por el 
considerable número de carruajes y el 
enorme gentío que inundaba las calles 
«fluyentes al paseo de Recoletos y ca
lle de Alcalá, salón del Prado y Carre
ra de San Jerónimo. 

Por la Puerta del Sol se hacia suma
mente difícil y peligroso el tránsito; 
tal ora la aglomeración de gente y co
ches. 

Los tranviss que se dirigían á los ba
rrios extremos eran tomados por asal ' 
to, no bast ifldo las amonestaciones de 
los agentes do la autoridad. 

A las siete de la tarde se congrega
ban frente de la Gasa Ayuntamiento 
las 15 comparsas que optan á la grati
ficación dada por el Rey. 

La cantidad que se ha de distribuir 
es, como hemos dicho, de 1.000 pese
tas. 

En el reparto se tendrá en cuenta la 
calidad y número délos ceraparsas. 

Estas desfilaron luego, como de cos
tumbre, al son de sus orquestas. 

J'homts 

24 Febrero 1903. 

LA LUCHA 
Pasaban, pasaban; silenciosos, cabiz

bajos, ensimismados, con marcha y mo
notonía de rebaño. Ni un fruncimiento 
en las cejas, ni un destello en los ojos, 
ni una sonrisa en los labios. Más que 
mucheduthbre de personas semejaba 
aquello una procesión de fantasmas. 

Me acerqué á un espectador y le pre
gunté: 

¿Qué hace tola esa gente? ¿A dónde 
vá? ¿Qué rito fúnebre celebra? 

—Pasean—me contestó lacónicamen
te—¡Como no tienen nada que hacer! 

—¿Porqué n© trabajan? 
Miróme mi interlocutor con asombro. 
—¿Trabajar?—dijo—¿V. de dónde 

Bul'í? 
Ya no se trabaja en el mundo. Son 

las máquinas las que trabajan por el 
hombre. Ni aun dirigirlas es preciso. 
El viento, el so!, las mareas han susti
tuido al músculo en la labor de la pro
ducción. La afinidad y las fuerzas mo
leculares son nuestros • obreros. Las 
energías naturales nos proveen de todo 
en abundancia. ¡La humanidad es rica! 

—¿Porqué, pues, no consagran su 
esfuerzo á indagar la verdad, á des
entrañar el hondo misterio de las co
sas? 

—El mistarlo |ae ha desvanecido. 
Edipo ha descifrado el enigma de la 
Esfinge. Isis ha descorrido el velo. Ni 
la tierra ni los cielos, ni el pasado ni 
el porvenir, ni el espacio ni el tiempo 
guardan secretos para el hombre. Todo 
lo conocible es conocido. La ciencia ha 
dicho su última palabra. ¡La humani
dad es sabiw! 

—Queda la obra del bien, el enno
blecimiento del espíritu, la purifica
ción de las costumbres, la gran con
quista del dereche. 

—La justicia reina entre los hom
bres. La más severa moral rige la con
ducta. Cada varón es un Arístides, ca

da hembra una Lucrecia. Las institu
ciones son perfectas, los ciudadanos in
tachables. Las pasiones han muRrto. 
¡La humanidad es santn! 

—Siendo así, sólo resta embellecer la 
vida y encantarla con las inspiraciones 
del arte. 

—La belleza está agotada. La forma, 
elsonide, el ritmo, la idea no ofrecen 
ya al artista combinaciones nuevas. 
Todo está dicho, todo está creado, todo 
está sentido. El genio ha dado todo» 
sus frutos. La ra.ii potente origÍKalidad 
no podría engendrar más qu» > ojias. 
El sentimiento estético ha consumido 
todas su» raodíilidadí>s y recorrido la 
gama entera de las sensaciones. ¡La 
humanidad ha llegado á lo supremo del 
arte! 

—¿Entonces seréis dichosos? 
—Muy dichosos—contestó mi hom

bro bostezando terriblemente. 
Gran turaulte estalló de improviso. 

Como el torbellino en el aire tranquilo, 
como la tromba en el mar en calma, así 
surgió del seno do aquella mulsitud 
adermocida un grupo de hombres fre
néticos, delirantes, roja la faz, crispa
dos los puños, llameantes los ojo?, agi
tándose en convulsiones epilépticas y 
lanzando roncos aullidos. 

—¡Abajo la riqueza!—gritaban: 
¡Abajo la ciencia! ¡Muera la verdad! 

¡Muera la justicia! ¡Muera la virtud! 
¡Viva la miseria! ¡Viva la ignorancia! 
¡Viva la guerra! ¡Vivan las pasiones! 
¡Viva el crimen! 

—¿Son locos?—pregfuuté. 
—Locos, no; es que se aburren. 
¡Se aburrían! Eran ricos, eran sabios, 

eran santos; la realidad no tenía ])8ra 
ellos arcanos, la vida no tenia para elles 
pesares; eran felices, bien aventurados, 
omniscientes, omnip tentes, como dio
sos. ¡Pero se aburrían! 

¡Singular destino!— pensé:—¡Singu
lar destino el del hombre! ¡Buícar el 
bien y hallar el fastidio! ¡Oícilar per
petuamente entro el doler y el hastío! 
¡Apurar hasta el fondo la copa de la 
vida y encontrar el tedi > en las hscos! 
¿Quién podría explicarme el por qué 
de tanto afán? 

¿Cuál es la finalidad verdadera, la 
finalidad real de esa lucha ruda, encar
nizada, incesante, que á cada paso «e 
disfraza con un nombre nuevo; lucha 
por la existencia, lucha por el placnr, 
lucha por la fortuna, lucha por ol dere
cho, lucha por la belleza, lucha por la 
verdad?... 

Y una voa sonó en los aires que dijo: 
¡La lucha! 

jfJIfred» Qladsrón. 

E l EL CASIIO 
l'̂ l baile que anoclio se celebró en 

los salones do ObLo elegante cuatro fué 
brillante y lucidísimo. 

Congregóse allí lo más selecto y dis
tinguido de la sociedad murciana, sir
viendo de marco á un cuadro sorpren
dente de belleza, que ostentaban las 
mnohas lindas señoritas que asistieron. 

Para que se vea que no exagero, lea 
el lector la lista que á continuación ex
preso y juzgue por sí solo. 

Vestidas con elegante traje de socie
dad, vi: á Marina y Hortensia Manresa, 
Margarita Guirao, Carmita Lopes, Gui
llermina Terrer, Adela y Amalia Pe-
fiafiel, Blanca y Amparo Romero, Ma
ría Tallo, Julia y Aurelia Gascón, Con
cha Fernandez Reyes, Sofía y Rufina 
Pérez Guillen, Paquita Zenón, Fuen
santa Juan, Concha Escribano, Lola 
Palacios, Felipa Lumeras, Maria Kle t 
y Luz Gonzalo. 

Con caprichosos disfraces, realzando 
sus gracias naturales, estaban: Virtu
des y Delfina Amo, Josefina Narbotia, 
Clotilde López, María Martíuez Outi-
llas, Fuensanta Otero, María García 
Bofill, María Nollt, Concha Pinar, Ma
tilde Serrano, María Caries, Paca Pe-
rez-Monte, Paca Albaladejo, Pepita 
Garrido, Candelaria Costa, Adela San-
choz, Amalia Fernández, Carmen Po-
veda, Carmen Unánua, Clotilde Her 
nández, Lola Vinadel, Consuelo García, 
Fiera Soler, Julia, Lola y Carmen Ló
pez Palacios, Julia Hernández Anrich, 
Amalia Ruiz, Carmen Meoro y otras 
muchas que á la hora de tomar estos 
apuntes conservaban puesto el antifaz, 
con notable perjuicio de los muehos 
admiradores que allí hablamos. 

Cerca de las cuatro empezaron á 
desanimarse los salones, despidiéndo

nos del carnaval y preparándonos para 
recibir en nuestra frente 1* ceniza que 
nos recuerda nuestro origen y nuetro 
fin: 

pierroi 

Tsatro Hornea 

UOTAS LOCALES 

Mañana tendrá lugar en este coliseo 
ol debut do la compañía dramática que 
dirije el notable actor D. Emilio Thui-
llier. 

So pondrá en escena la tragedia de 
Shakespeare «Haialet, Príncipe de 
Dinamarca» arreglada á la fSiena es
pañola por los Sres. López |Eailest©ros 
y González Llana. 

Se presentarán en esta obra seis de
coraciones del eminente escenógrafo 
do Milán Antonio Rovessalli, el atrezeo 
contruido por el Sr. E iba ' t J y un mag
nífico vestuario confeecionado por la 
señora Gambardolla. 

EL PBECIOO[LftS MUJERES 
No diremos que en los paisas civili

zados refcuUe econémico la adquisición 
I do ©sposii, pero, al mono», tenemos el 
decoro de no aeignar precio á la pri
mera materia. Todo el gasto se reduce 
á la adquisición de lo accesorio, lo cual, 
dicho sea de paso, no está al alcance de 
las fortunas modestas. 

Pero hay pueblos en la tierra en que 
se cotizan las esposas, ni más ni menos 
que si la más bella mitad do la especie 
humana fueran valores al portador. Hé 
aquí los precios oorriantés de las seño
ras en algunos Estados. 

En Uganda, una mujer aceptable, 
cuesta cuatro teros, una canana con 
cartuchos y sois agujas do coser. 

Entro los cafres, al que quiere tomar 
esposa, le cuesta do dos á diez vacas, 
fcegún clase. 

En Tartaria no son tan exigentes: el 
padre de una muchacha guapa y ha
cendosa, la cede por algunas libras de 
manteca. 

Entre los Mismis, suelen costar las 
novias veinte bueyes; pero si vá ac m-
pañada de suegra, su precio no excede 
de un cerdo. 

En Timorlandia, la moneda corriente 
para adquisición de mujer, son las de
fensas dol elefante. 

Y, en fin, los salvajes de Maügony, 
no evalúan la señora más encopetada 
en más que dos pieles de gamo. 

La reforma ds la Trapería 

Hoy ha dado comienzo en la Trape
ría las obras para reforma de la calle, 
estando levantados oasi todos los ado
quines. 
^S^P^arece que las obras se han empren
dido con decisión y que muy en breve 
será un hecho la deseada reforma. 

Según nuestrae noticias algunos 
buenos y desinteresados murcianos so 
proponen hacer algunas obstrucciones 
para la realización de tan plausible 
obra; nos enteraremos y expondremos 
al público sus intencienes y los móvi
les que les impulsan. 

AUDIENCIA 

Para mañana hay señalada en la 
sección primera una causa del juzgado 
de la Catedral, por homicidio, contra 
Juan Hermosilla. 

Defensor, Sr. Cañada (D. J . de D.); 
procurador, Sr. Salvat. 

En la segunda una de La Union, por 
rapto, contra Juan B. Castillo. 

Defensor, Sr. Costa; procurador', 
Sr. Calderón. 
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El Capitán general de Cartagena re
mite á esto Ayuntamiento para su en
trega al soldado Juan García Bernal, 
letra importante 9'80 pesetas. 

—La Comandancia militar de esta 
plaza interesa de la alcaldía la citación 
de dos peritos calígrafos para compro
bar la firma de Ramón Guillen. 

Por la alcaldía de Cartagena ha sido 
autorizado D. Camilo Calamarí, para 
que i)ueda remitir á Puerto Llano, á la 
cciisignaoión de D. Ramón Ramirez, 
por ferrocarril, 310 kilos de dinamita. 

Por producir un fuerte escándalo en 
la calle do San Cristóbal, han sido do*, 
tenidos por los agentes de orden públi
co y conducidos á la corrección Rafael 
García Martínez y Ricardo Ortiz Al
baladejo, de 29 y 45 años de edad res
pectivamente. 

So les ha impuesto la multa de 25 
pesetas. 

Hoy ha visitado al Gobernador civil 
Sr. Contreras, el alcalde de Ulea, don 
Antonio Sandoval. 

Por ser autores do la herida de arma 
de fuego causada a i , t ' ayer á Teodoro 
Nicolás Ros, de 29 años de edad, al 
entrar á un bailo, han sidj detenidos 
per la guardia civil de Beniaján, Anto
nio Podreño More i: o y Antonio Rubio 
Pérez. 

Ayer fué detenido por los agentes 
del municipio un individuo llamado 
Juan Martínez López, por haber en
trado en una casa del camino del Pal
mar, frente á la fábrica de harinas La 
Innovadora, revolver y cuchillo en 
mano amenazando de muerte á la fami
lia que habita la casa. 

El individuo iba enmascarado. Fué 
conducido á la corrección. 

Por amenazar con una escopeta al 
guardia municipal Pedro Gómez Mon-
jano, ha sido detenido por la guardia 
civil en MorrttHlla, Francisco Serrano 
Navarro, de 45 años de edad, habiendo 
ingresado en la cárcel. 

Anoche ingresó en este Hospital con 
una herida on ia frente y varias con
tusiones en la mano izquierda, Carmen 
Barrera Leal, de 27 años de edad, ca
sada y habitante en la calle de la 
Puerta de Orihuela. 

Dicha herida se la produjo un sujeto 
llamado Rafael Blesa Albarracin (a) 
Lisara, de 27 años, zapatero, vecino de 
la calle de la Herradura, que fué dote-
nido por la guardia civil, ingresando 
en la corrección. 

Las heridas que padece la Oarmea 
no son de importancia. 

En el dia de hoy existen en esta cár
cel correccional 23G confinados, ha
biendo ingresado Josó Antonio Pedre-
ñe Morena y Antonio Rubio Pérez. E a 
conducción han salido Fulgencio y 
Francisco Qalvez Calvez. 

El dia 19 del corriente falleció en oí 
inmediato pueblo de Javalí viejo el 
obrero de 1." de la fábrica militar do 
pólvora D. Antonio Vázquez Gil, pa
dre de nuesti'o querido amigo el joven 
profesor de la escuela pública de niños 
de Blanca. 

Descanse en paz. 

El alcalde de Ojos, visto el incre
mento que en aquol término tenia la 
enfermedad variolosa, ha solicitado do 
este gobierno civil se le envíen pronta
mente varios tubos de linfa. 

Tañíamos n^t'"!'"' --l'̂ fi-i-- KL''"'TÓMA.QO 
j^BrTFtnr. T r POLVOS DEL D B . KUNTZ, ' 8 
ofa onraa maraTülobas en loa enferma^ 
del estómago é intestinos y hoy po le 
mos asegurarlo más por cuanto nos ha i 
visitado algunos enfermos euradoa o n 
este medioameto manifeatándonoa qua 
bagamos públioo aa a^i douimieato al 
aui. -r uo t r luoüioiua y que aoonsejan á 
ouantos sufran del estómago hagan uso 
de tan preoiado remedio que se vende 
en todas partes. 

Garganta, voz y boca, se curan oon las 
psstillas del DR. CALDEIRO. En farmacias 
1 50 ptas. caja; por 2 l is remita el autor. 
Puerta del Sol, 9, Madrid. 

Un buen produoto español, banefloia-
do á la infancia, es la cTheobromma 
fosfatada Luque>. De venta on todas las 
droguerías, farmacias y ultramarinos. 


